
Stroessner "Endureció su régimen" por consejo de A- Somoza 
ur tír 1« primera ptona 

'Vi a ñus ij ue el .<•:: c n e r a 1 
Struee.smT tiene gobernan-
do el país. 

El periódico Patria, órga-
no aej oficialista Partida 
Colorado, publica hoy en1 su 
editorial que '"hay libertad 
•le prensa", pero los medios 
oe comunicación —diario», 
radio v TV- catán bajo 
Censura directa o asumen 
Id'autocensura, y en ellos 
es Imposible vislumbrar al-
¿ún tipo de observación 
rritica al gobierno. Ni si-
guiera el ABC-Color, apa.-

rcuieniente des\ mculddo do-.' 
gobierno, se atreve a publi-
car alguna información ciu • 
otieda disentir de la línea 
oficial. 

Por todo esto, los rumo-
res en Asunción informan 
jnás y muchas veces son 
más precisos que las notas 
de prensa o de radio y TV. 
Se dice, por eiemolo, que el 
argentino Hugo A l f r e d a 
íruruzún, muerto anteayer 
v supuesto asesino de So 
moza, estaba detenido desd¿ 
hace dos meses. 

Nada se publica en Para-

>ubrc r¡!<J. ¿a-i cvnu; 
n¿ci¡i se di i o r-ob'.'r la "dcsa 
parición"' en Argentina cte 
eos militantes del Pnnidc-
C o m u n i s t a Paraguayo, 
Emilio Koa y Antonio Mai-
dana, ocurrida hace unos 4:> 
cías y que habrían sido 
trasladados a Asunción, 
donde estarían detenidos, 

TRUEQUE ENTRE 
j LOS DOS PAISES 

En la iglesia paraguaya, 
i de línea progresista. qu<» 
(actualmente es uno de los 
' principales núcleos de de-
fensa de los derechos huma-
nos del país, algunos sacer-
dotes se preguntan si no se 
trató de un "trueque" cntr« 
ios servicios de seguridad 
de los dos paises —Argenti-
na y Paraguay—, facilitado 
h.or el asesinato de Somoza. 

En Buenos Aires, días an-
tes del crimen en Asunción, 
dirigentes de instintos' per-
sonales políticos argenti-
nos —entre ellos el ex vice-
presidente del gobierno de 
Cámpora, Vicente Solano 
Lima—, denunciaron públi-
camente, en desplegados 
publicados en la prensa, la 
desaparición de los dos mi-
litantes comunistas, sin que 
el gobierno les diera ningu-
na respuesta. 

Al margen de todo cato, 
uiientras la policía paragua-
ya realiza allanamientos v 
-•equisas, se oye otro ru-
mor: Un mes antes, el jefe 
de investigaciones de la po-
licía, Pastor Coronel, había 
enviado al general Stroes-
sner un informe sobre la 
introducción de "armas 
clandestinas" en ;?1 pasi con 
vistas a la preparación de 
íin atentado contra Somoza. 
Se dice que Pastor Coronel, 
quien comanda la policía 
política, sugería reforzar la 
vigilancia en tomo de] ex 
dictador nicaragüense. 

Asimismo, vale la pena 

recordar' que coronel I,.¡-
dislao Alfonso Martínez, del 
cjcivito paraguayo, era d 
responsable de la custodia 
personal de Somoza, El in-
forme señalaría que el qs 
dictador se encontraba, poi 
lo tanto, balo iurisdicción 
militar. 

Sin embargo, no hay indi 
cios de que se haya refor-
zado la vigilancia en torno 
de Somoza. Af contrario. 
Somoza cada vez se movili-
zaba por todo el pais como 
un ciudadano común v. en 
e.stas condiciones, viajaba 

¿I i'haeo paraguayo (donde 
compro tierras, para, culti 
vos algodoneros', o a Mato 
f'rosso. en Brasil. Nunca 
viajaba solo y, por lo me-
nos, seis guardaespaldas lo 
acompañaban en dos auto-
móviles. pero, en Paraguay, 
esto es casi un procedimien-
to ordinario en torno a los 
miembros del gobierno o a 
los jefes militares. 

El régimen "endureció" 
los últimos días. La oposi-
ción a Stroessner teme que 
se le transforme en "chiv i 
expiatorio" de todo lo que 

ocurrió coit Üoitio^a. í.a opo-
sición liberal o de izquierda 
teme que se le haga a ella 
lo mismo que se le hizo a! 
argentino Irurzún. Tal vez 
sin tiros, pero lo mismo. 

REDADA 
NOCTURNA 

Centenares de policías ar-
mados con metralletas v ar-
mas de grueso calibre, par-
ticipan esta noche en un pa-
trullale en un barrio popu-
lar de esta capital, en bus-
ca de un grupo de guerri-
lleros que asesinó al ex Pre 

sidente Somo/a. 
El vasto operativo poli-

cía] se concentra en una zo-
na p o p u l a r denominada 

Fernando de la Mora, »n e» 
sudeste d e Asunción v a 
unos tres kilómetros de la 
frontera con Argentina. 


